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			A todas y cada una de las personas que he conocido. Cada quien me ha permitido aprender algo.


			Especialmente a mis familiares cercanos, esposa, hija e hijo, incluso a mi suegra, quien me ha hecho conocerme profundamente.


		




		

			Prefacio


			Bien, siendo muy joven me preguntaba cómo podría hacer para conocer el modo en que funciona el mundo y como llegar a usarlo apropiadamente para vivir una vida plena.


			Ese pensamiento lo mantuve un tiempo, conviví con él y logré avances en este sentido que me permitieron bienestar en diversos aspectos de la vida tales como personales, académicos, laborales y sociales.


			Pasado un tiempo cuando el amor llegó a mi vida y con él la posterior relación matrimonial y la entrada más firme al mundo laboral, las circunstancias, en algunos casos las necesidades materiales, las responsabilidades y obligaciones de un hogar y del trabajo, minaron poco a poco mi pensamiento, perdiendo la visión y el enfoque que sobre la vida había tenido, haciéndola un poco más pesada. Cómo posiblemente le haya sucedido a muchas personas más.


			Hace algunos años, cargando en mis brazos a mi hija, recordé el sentimiento que había tenido de joven y me pregunté de nuevo qué leyes o principios existían que de aprovecharlos adecuadamente me permitieran lograr y ser lo que quisiera en la vida. En ese preciso instante me respondí: no sé con certeza, desconozco cuáles leyes o principios me pueden ayudar a llegar a tener una mejor vida…


			Pero también inmediatamente me propuse buscarlas, investigarlas y aplicarlas.


		




		

			Capítulo I: ¿Cómo funciona el mundo?


			Debo confesar y lamento la decepción de decirte que aún no sé cómo funciona el mundo. No tengo la respuesta.


			Pero para que no persista en ti la inquietud, si podré decirte que aprendí cómo se causa y se manifiesta su funcionamiento, esto debería bastarte y satisfacerte, pues en realidad no contamos con la capacidad intelectual y el desarrollo de conciencia necesario para comprender cómo funciona, y es más importante saber que sí podemos usarlo y aprovecharlo, y cómo hacerlo, que conocer su funcionamiento, pero ser incapaces de aprovecharlo a nuestro favor.


			Sucede algo extraño cuando uno aprende estos principios y su aplicación práctica inexorablemente le trae los resultados esperados, y es que inexplicablemente uno quiere compartir este conocimiento con los demás, se siente una fuerza interior que impele a decir al mundo que esto si funciona.


			Naturaleza


			En esto consiste la naturaleza del ser humano: somos UNO con nosotros mismos, somos UNO con TODOS los demás, somos parte de TODOS los demás. Somos UNO con la naturaleza. Somos UNO con el TODO.


			Por consiguiente, debemos fortalecer en nosotros mismos la conciencia de ser UNO, olvidarnos de separaciones y divisiones, conocernos a nosotros mismos y ser seres íntegros, es decir, que, aunque estemos compuestos de diferentes partes y aspectos (cuerpo, mente, espíritu, emociones, etc.) debemos aprender a ser UNO y actuar como UNO, así como nuestros múltiples órganos forman un solo cuerpo.


			Ser UNO es sabernos seres únicos, individuales, íntegros y a la vez saber que compartimos con los demás la misma esencia y sustancia. Cada uno de nosotros es como una gota de agua del mar, la gota no es el mar, pero tiene su esencia.


			Existe un actuar recíproco entre nosotros y la naturaleza, el cual debe estar siempre en concordancia con las leyes de ésta, la naturaleza obviamente siempre actúa bajo sus leyes, somos nosotros quienes creemos que podemos ir por el mundo en contra de éstas y violarlas sin recibir consecuencias, pero esto nunca sucederá. Siempre, siempre se pagará el precio de ir contra la naturaleza.


			Por tanto, conocer las leyes y principios de la naturaleza y actuar en conformidad con ellas, nos asegura una existencia apropiada y digna, aprovechar estas leyes nos permitirá lograr una mayor calidad de vida, tanto espiritual como material. Son diversas las leyes y los principios que nos brinda la naturaleza, todas ellas actúan de manera invisible pero siempre vemos sus efectos.


			Deseo y temor


			Por naturaleza nuestra mente siempre se encuentra entre dos polos: el deseo y el temor. Deseamos tantas cosas y a la vez tememos tantas otras, y a todo deseo le enfrentamos uno o varios temores, bien sea de no poderlo conseguir, o bien de conseguirlo.


			El deseo, el temor y todas las demás emociones que albergamos en nuestra mente, generan vibraciones que son emitidas proporcionalmente a la fuerza que les imprimimos, llegando internamente a nuestro subconsciente y exteriorizándose hacia fuera de nosotros mismos.


			Un deseo o un temor no son por sí mismos buenos o malos, es el modo en que los acostumbremos a pensar lo que los convertirá en positivos o negativos desde el punto de vista del logro de nuestros propósitos. 


			El universo tiene el trabajo de reunir las vibraciones semejantes para darles fuerza y crear a partir de ellas los resultados acordes a su naturaleza. Por tanto, las vibraciones de deseo siempre serán sumadas a otras vibraciones de deseo, sea que hayan sido generadas por nosotros mismos o por los demás. Lo mismo ocurre con los demás pensamientos, emociones y sentimientos.


			Este principio natural implica que, al crear una vibración por medio de un pensamiento, ésta buscará salida para exteriorizarse y sumarse a las vibraciones semejantes que otras personas hayan creado. Es por esta razón que tan fácilmente una creencia de crisis rápidamente se extiende y llega a causar que realmente se presente la crisis, al igual que cuando un equipo deportivo tiene la sana creencia en el triunfo, éste se presentará. Es lo que en términos sicológicos se denomina el efecto Pigmalión, es decir, la profecía autocumplida.


			Otra forma de decirlo es: «lo que siembras, recoges».


			Cuerpo y mente


			Nuestros antiguos filósofos determinaron que el ser humano estaba constituido de alma y cuerpo, legado que hasta hoy perdura y que nos ha hecho mucho daño. Consistiendo este daño en vernos a nosotros mismos como constituidos por entes separados, como el bien y la causa del mal, generando luchas internas que nos desgastan y debilitan, que nos limitan y nos frenan, que nos separan y nos fraccionan.


			Para aprovechar a tu favor el mundo, debes saber, siendo consciente de esta dualidad cuerpo mente, que ambos son los únicos elementos que tienes disponibles bajo tu propio control y que debes usarlos de manera inteligente, sincronizada, como si fueran uno solo, de allí que te digo que el ser humano debe ser UNO consigo mismo.


			Contrato o acuerdo con la Realidad


			Nuestro actuar diario se basa en un contrato o acuerdo que hemos establecido entre cada uno de nosotros mismos y la realidad exterior, ese contrato es de estricto cumplimiento. Tenemos interiorizadas todas y cada una de las cláusulas de este contrato y creemos saber qué nos pasará, como consecuencia, según las acciones que realicemos.


			Este contrato o acuerdo con la realidad se basa en una palabra clave: creencia. 


			Lo que creemos es lo que recibimos, esta es la parte integral del contrato. Si al levantarnos pensamos que tendremos un mal día, muy probablemente así será o mejor dicho, así lo interpretaremos. Si pensamos que tenemos una buena relación con los compañeros de trabajo, así será, si por el contrario pensamos que tenemos una mala relación, veremos evidencias de ello. Si nos consideramos sociables o por el contrario tímidos, nos comportaremos acorde a esa creencia.


			Es aquello en lo que creemos lo que se manifiesta en nuestra vida.


			Una de las principales fuerzas de la creación es la palabra (o también llamada el verbo), es por ello por lo que en todo momento asignamos nombres a todo lo que nos rodea, etiquetamos a las personas, nos etiquetamos a nosotros mismos, etiquetamos sus acciones y las nuestras, es una especie de bautizo que perdurará toda la vida si no tenemos el valor de cambiarles el nombre.
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